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Semana I · El Hijo y el Padre

D Í A

02
Yo hablo lo que oigo

“Yo no hablo por mi propia cuenta. El Padre que me

envió me ordenó qué decir y cómo decirlo.” 

J U A N  1 2 : 4 9  ·  N T V

M I N I S T E R I O  I G L E S I A  C R I S T I A N A  F A M I L I A R  R Í O

I N T E R N A C I O N A L



D Í A  0 2  ·  S E M A N A  I Yo hablo lo que oigo

01 M O V I M I E N T O  U N O

El dicho del Maestro

“No los juzgo por mi propia cuenta. Solo juzgo
según lo oigo de mi Padre… Cuando hayan
levantado al Hijo del Hombre en la cruz,

entonces comprenderán que Yo Soy él. Yo no
hago nada por mi cuenta, sino que digo
únicamente lo que el Padre me enseñó.”

J U A N  8 : 2 6 - 2 8  ·  N T V

02 M O V I M I E N T O  D O S

Lo que el Hijo oyó del Padre
Antes de este enfrentamiento con los fariseos, Jesús ya tenía una rutina invisible:

cada madrugada subía al monte a oír. No bajaba a enseñar hasta que había

escuchado.

El Padre le había dicho aquella mañana: "Hijo, vas a ser confrontado por los que se

creen dueños de la verdad. No te defiendas. Solo repite lo que te dije".

Y eso fue exactamente lo que hizo. Cuando los líderes religiosos lo cuestionaron,

Jesús no improvisó argumentos. Repitió lo recibido.
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03 M O V I M I E N T O  T R E S

Profundidad original

04 M O V I M I E N T O  C U A T R O

Donde la religión se equivoca
La religión nos entrenó a estudiar mucho y a escuchar poco. Acumulamos

información sobre el Padre sin tomar tiempo para oírlo.

Por eso muchos hablan con seguridad pero sin peso. Tienen volumen, no autoridad.

Tienen versículos memorizados, pero no palabras frescas.

Hablar lo que oíste exige una disciplina contraria a la cultura: callar el suficiente

tiempo como para que el Padre tenga oportunidad de hablarte.

ἤκουσα παρ' αὐτοῦ
E KO U S A  PA R '  A U T O U

lo oí de Él — aoristo, acción puntual con efecto continuo

El verbo griego está en aoristo, lo cual indica que Jesús no estaba en proceso de oír mientras

hablaba; ya había oído. Llegó a la conversación con la palabra ya recibida. Eso explica por qué

nunca fue tomado por sorpresa: no improvisaba, traducía.

La autoridad del Hijo del Pacto no nace en el momento del enfrentamiento; nace en la

habitación secreta donde escucha antes.
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05 M O V I M I E N T O  C I N C O

Rhema para hoy
—  L É E L O  D E S P A C I O  —

Tu vida está llena de palabras que tú produjiste, y por eso suenan vacías cuando las

pronuncias.

Hoy te invito a algo radical: deja de decir lo que tú piensas. Empieza a decir lo que

oíste. Esa es la frontera entre el ruido espiritual y la verdadera autoridad.

El Padre no necesita tu elocuencia. Te necesita escuchando.

06 M O V I M I E N T O  S E I S

3 acciones del día
Específicas. Prácticas. Medibles. Hoy.

1 Agenda 20 minutos hoy sin teléfono, con la Biblia abierta en Juan 8:12-30.

Lee el pasaje despacio: Jesús está en el templo, en plena confrontación con

los fariseos que le exigen credenciales. Cada palabra que pronuncia la había

oído del Padre primero. Después de leer, quédate en silencio. Anota en una

libreta una frase que percibas en tu espíritu antes de hablar tú.

☐ Lo hice hoy

2 Antes de dar consejo a alguien hoy, pregúntate primero: "¿Esto lo oí del

Padre, o lo estoy improvisando?" Si no lo oíste, calla y vuelve más tarde con

palabra recibida.

☐ Lo hice hoy

3 Identifica una conversación pendiente que has estado evitando. Antes de

tenerla, pregúntale al Padre qué Él quiere que digas.

☐ Lo hice hoy
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07 M O V I M I E N T O  S I E T E

Declaración del Hijo del Pacto

P R E G U N T A  D E  G O B I E R N O

¿Cuántas de las palabras que dijiste ayer fueron
oídas del Padre, y cuántas fueron tuyas?

Pronuncia en voz alta · Tres veces · Sin prisa

No hablaré por mi cuenta hoy.

Mi boca no precede a mi oído.

Lo que oigo del Padre, eso digo.

Y lo que digo así, no vuelve vacío.

❖

❖
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O R A C I Ó N  E S C R I T A  D E L  D Í A

Escribe la oración con la que cierras este día.

Específica. Dirigida. No genérica.

❖     ❖     ❖
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